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D
ESDE hace casi tres
anos, y de manera sis­
temát ica, se está

cuest ionando el modelo de
actuación en Educación Es­
pecial , se ha ido reflexio­
nando en torno a este sector
crónicamente marginado y
se dibujaban algunas alter­
nativas que apuntaban ha­
cia la integración. Hoy to­
dos los análisis y las expe­
riencias que se precien de
ser innovadoras avanzan de­
cididamente hacia el proce­
so de integración escolar. Al
menos ésas son las inten­
ciones y la filosofía de fon­
do. Sin embargo, es obvio, y
no vamos a ser demagogos,
que las condiciones escola­
res y ambientales distan
hoy todavía mucho de facili­
tar esa tarea integradora.

Vamos a hacer un poco
de historia. Lo que en otro
tiempo se consideraba la
mejor manera de atender a
los deficientes, separando-

los en instituciones aisla­
das se ha convertido hoy en
una solución rechazada tan ­
to por padres como por téc­
nicos y políticos. En la ma­
yoría de los países, estas
instituciones han ido desa­
pareciendo a partir de los
anos 40 .

La agrupación de los defi·
cientes en centros segrega­
dos, si bien hacía pensar
que comportaría un cambio
de enfoque hacia objet ivos
más educativos, adolecía de
la conceptualización de los
deficientes como enfermos
que había que curar o reha­
bi litar.

Bajo este punto de vista,
la categorización del tipo de
déficit, de su grado de lnten­
sidad, de las características
que lo diferenciaban, de la
etiqueta a cada niño, se
continuaban sobrevaloran­
do y sofisticando hasta lími­
tes insospechados, ya que,
en buena lóg ica , se suponía

que, conseguida la etiqueta
para una persona determi·
nada , «el tratamiento educa­
tivo» caería por su propio
peso. Por tanto, era necesa­
rio tener centros muy espe­
cializados de acuerdo con
los tipos de déficit.

Esta concepción med ica­
lista de la Educación Espe­
cial ha tenido consecuen­
cias negativas en el desarro­
llo de las personas con dis­
minuciones físicas , psíqu i­
cas o sensoriales. Autores
como Brown (1976) señalan:
«Esta concepción ha impe­
dido en muchos casos, si
bien inadvertidamente, que
muchos alumnos detlclen­
tes y no deficientes adqui­
riesen las habilidades, valo­
res y actitudes necesarios
para funcionar en los am­
bientes polifacéticos e in­
terpersonalmente cornple­
jos de la vida adulta.»

Esta necesidad de etlque­
tar es la que ha provocado



que se clasif ique a los niños
según etiologías , y no se­
gún las neces idades educa­
tivas que plantean. Este
mismo acto etiquetador ya
de por si separa al deficlen­
te de los otros niños.

Cuando un alumno llega a
su maest ro con esta etique­
ta favorece de por sí que se
produzcan cambios en las
expectivas que el profesor
depositó en su alumno .

Hobs (1975) af irma que
«las perspectivas de los
maestros delante de este tl­
po de alumnos tienden a de­
sarrollar actitudes negati­
vas y un nivel de expectatl­
vas muy bajo del posible

progreso del alumno. El
maestro puede llegar a con­
vencerse de que no podrá
hacer nada por este níño y
puede hacer que esta acti­
tud de fracaso se tra nsmita
al alumno a través de su in­
teracción. De esta manera,
los fracasos del alumno se­
rán interpretados como una
confirmación del diagnósti­
co que había realizado pre­
viamente».

Como reacc ión a esto s
sis temas, durante la década
de los años sese nta se pro­
duce en Estados Unidos y
algu nos países de Europa
(Suecia, Noruega, Ita lia) un
amplio movimiento de re-

chazo de las escue las de
educación especial segre­
gadas. Este movim iento fue
in ici ado por las asoc iacio-

nes de padres y, más tarde,
reci bió también el apoyo de
la opinión públ ica y de los
profesionales de la educa­
ci ón,

Todos estos co lectivos
han reivindicado el derecho
a una educación normaliza­
da para los defic ien tes. En
cada país estos cambi os se

han producido de dist inta
fo rma, pero existe un objet i­
vo com ún, que es la educa­
ción de los disminuidos de
la fo rma más normalizada

posible con el resto de la so­
ciedad .

Este objetivo no es, sin
embargo, un hecho aislado,
un punto más de la transtor­
rnac lón de los servici os, ni
siquiera de los programas,
sino que es producto de
cambios mucho más tunda­
menta les que involucran los
valores y normas sociales, y
por tanto los juicios ét icos
que de ellos se desprenden.
Hemos pasado, como diría
Brown (1976), de la lógica
implacable de la hornoqe­
neidad a la lóg ica de la di­
versidad. Conse cuenc ia de
esta modif icac ión en los va­
lores y normas y de la apli-
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cación del principio de nor­
malización, se produce en el
medio educativo el cambio
de prácticas segregadas a
prácticas integradoras. Por
lo tanto, el movimiento de
integración escolar es con­
secuencia del princip io de
normalización, que podría­
mas definir o enunc iar como
el derecho de toda persona
a una vida lo más normal po­
sible. La sociedad tiene, por
tanto, la obligación de hacer
posible una existencia nor­
mal a todos sus miembros, y
en la edad escolar esto im­
plica posibilitarle una edu­
cación en un medio y con
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unos objet ivos lo más nor­
malizados y norma lizadores
pos ible.

Este princip io supone un
reto considerable para la
Administ raci ón, por la exi­
gencia que co mporta efec­
tua r los cambios necesarios
en la organizac ión de las es­
tructuras sociales, de los
servic ios, e incl uso de los
mismos recursos. La ap lica­
c ión al si stema educat ivo
actual del pri ncipio de nor­
mal izac ión implica toda una
serie de cambios en el ac­
tual fu nc ionamiento.

Estos cambios, aunque
es bueno que se produzcan

desde la cim a del sistema
educativo, ya que fac il it a el
disponer de recursos para la
fi nanc iac ión y medidas le­
gales que lo arropen, sería
infructuoso si no fuera pare­
jo a la in iciativa, esfuerzo y
colaborac ión de las asoc ia­
ci ones de padres, aso ciacio­
nes de minusválidos y profe­
sionales que t rabajan en es­
ta área.

En definit iva, que la legis­
lación vigente puede que­
darse a nivel de expresar
unas intenc iones, estable­
cer unos principios o una li­
nea marco de act uac ión , y
por lo tanto aguardar años y

anos con una Simple enu­
merac ión de buenos de­
seos , o bien dar un paso ha­
cia adelante, cuando a la
nor ma lega l se le añaden los
recursos humanos necesa­
rios y la dotación fin ancie ra
cor respondiente que permi­
tirá la concreción y aplica­
c ión de los prin cipios pro­
cl amados. Y en esto esta­
mos comprometidos todos.

Este princ ipi o de norm ali­
zaci ón citado anteriormente
comporta necesari amente
otro concepto, el de sectori­
zación , que señala la nece­
sidad de que la atención
educativa se realice en el
seno de la propia co muni­
dad, s in tener que separar al
niño de su fami lia y entorno.

Describ iré a conti nuación
y someramente los distintos
grados de integración tal
com o quedó def inido por
Aoderen 1981.

1) Integración física. La
actuación educativa se lleva
a cabo en centros de educa­
ción especial construidos
junto a centros ordinarios,
pero con una organización
segregada; de esta manera
se comparten espacios co­
munes, como el patio o los
comedores.

2) Integ rac ión func ional.
Se divide en tres niveles:

a) Uti li zac ión compart i­
da: compart en con los alum­
nos normales instalaciones
com unes , pero en momen­
tos diferentes.

b) Ut i lizac ión simultánea:
se uti lizan instalac iones co­
munes al mismo tiempo.

e) Cooperac ión: se utili­
zan instalaciones comunes
al mismo tiem po y co n obje ­
tivos comunes. También se
la den omin a " integrac ión
curricular parcial». En este
tipo es donde se utilizan las
aulas de educación especial
integrada en los centros or­
dinarios .

3) Integración social. Es
la inclusión individual de un
deficiente en un grupo-clase
ordi nario. El deficiente for­
ma parte del grupo como
uno más , a todos los efec­
tos educativos. El maestro
tutor recibe ayuda y colabo­
ración del maestro de apoyo
de educación espec ial y de
los equipos concurrentes.

Esta es la forma más ditl­
cil de integrac ión, y la única



for ma verdadera de integra­
ción.

4) Integración en la co­
munidad. Es la cont inua­
ción, el deficiente tiene que
tener acceso a los recursos
soc ia les como cu alquier
otro miembro del grupo so­
c ial.

Todas estas fo rmas de in­
tegrac ión exigen, en mayor
o menor medi da, tener un
sis tema de ayudas y sopor­
tes:

Material.
Maestros especializa-

dos.
Servicios de ases ora­

miento.
- Actividades de reci­

claje.
Existe un claro consenso

sobre el papel importante
que jue gan los equipos de
asesoramiento y orienta­
c ión psicopedagógica en el
proceso de integración ayu­
dando al profesor en la ta­
rea de educar.

A veces es suficiente este
asesoramiento, otras veces,
en función de la gravedad
de las dificultades del alum­
no, es necesaria también la
presencia de un maestro de
educación especial en el
aula ordinaria en determina­
dos momentos, o que inclu­
so realice actividades edu­
cativas con un pequeño gru­
po durante algunos momen­
tos del día.

Durante la última década
se han producido cambios
en los principios y en las es­
t rategias de actuac ión edu­
cativa.

Hasta la misma noción de
deficiencia ha cambiado; se
ha pasado gradualmente de
co nsiderarla como una en­
fermedad o defecto a consi­
derarla como la incapacidad
o deb ilidad que demuestra
una persona dentro de un
contexto determinado. Se
def ine la def iciencia como
la discorda ncia entre el es­
tatu s o realización indivi­
dual y las expectativas del
grupo en particular.

El cambio de los criterios
en que todo el énfasis se po­
ne en los défici ts del suje to
hacia un enfoque más posi­
tivo, en el que se hab le de
las necesidades que un indi­
viduo tiene fre nte a un deter­
minado entorno, es algo pa-

ra hacer posible la in tegra­
ción .

En esta línea, Hobbs
(1975) ha desarrol lado una
alternativa educat iva que
sustituye el afán clas ifica­
do r diagnosticador. Este
nuevo enfoque pretend e
analizar las necesidades
educativas y específicas
que el alumno tiene para po­
der incorporarse plenamen­
te y al máximo de sus posi ­
bilidades a su medio fami­
liar y socia l. Este modelo de

identificación de necesida­
des da por supuesto que
educar no es homogeneizar.

Acep tar que la deficien­
cia está estrechamente rela­
cionada con las demandas
que el medio hace a aque l
sujeto comporta necesaria­
mente la necesidad de revi·
sar y poner en tela de juic io
los sistemas educativos que
plantean caminos únicos y
homogéneos para todos los
alumnos y que llevan implí­
cita la necesidad de selec­
cionar y retirar de este único
camino a todo aquel que se

diferencia de la norma en la
medid a que sea.

Noruega fue un buen
ejemplo de esta reevalua­
ción; la nueva ley de EGB

fue esc ri ta baj o este enfo­
que, e inc luyó la educación
especial en los objet ivos de
la EGB. La refo rma educat i­
va, más que centrarse en los

prob lemas espec ificos que
presentan los escolares de­
fi ci entes, va dirigida a la
ampliación del concepto de

iguald ad de oportunidades
para todos los alumnos.

Retomando el hi lo de lo
anteriormente expuesto, es­
tá c laro que en nuest ro país
hasta hora se ha vivido bajo
la mentalidad de segregar a
los ind ivid uos. A part ir de
ahora se est á-ya operativ i­
zando la otra tendencia,
aunque con grandes dif icul­
tades, la int egración.

Esta tendencia, ya lo he
citado antes, reposa en un
convencimien to pro fundo ,
tanto teór ico y éti co como
político y vita l, de que cual-

quie r co lec t ivo pertenece al
conjunto del cuerpo soc ial y
es parte de su dinámica. Re­
posa, por ello, en una serie
de co nvicci ones o pr inci­
pios y condic iones que voy
a enume rar:

1. Cualqu ier colect ivo so­
c ial que se ais la t iende a qe­
nerar respu est as agresivas
y defensivas por ambas par­
tes.

2. La pluralidad y diversi­
dad enriquecen al conjunto
de la vida colect iva..

3. El conocimiento mu­
tuo permite rebajar los nive­
les de miedo y desconf ian­
za.

4. La práct ica de la inte­
g rac ió n co ns t i tuye un
aprendizaje de la acepta­
c ión de la diversidad y la di­
ferencia como parte inte·
grante de lo que llamamos
«normal».

5. Const ituye en el fondo
un acto de justicia y una
aproximación a las oportu­
nidades de los diversos co­
lectivos.
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Ante lo expuesto, nos pre­
guntamos qué es Integrar.

Si nuestra sociedad se
basa en la segregac ión y la
d i feren c ia , com prend e r é­
mas ense guida que Intentar
integrar es tra baj ar en la
fro nt era de lo ya estab lec i­
do para abrir una brecha en
un nuevo terreno.

Es tambié n un duro traba ­
jo de com pensac ión, a part ir
del reconocimiento de una
situac ió n Inj usta, y es un
ac icate para el progreso del
cue rpo soc ial.

La demanda que actua l­
mente la soc iedad genera
es la de que se trate huma­
namente al «diferente», pero
que se le mantenga aparte.
Intentar integrar imp l ica,
pues, reconvert ir esta de­
manda y fo rzar mecanismos
sociales . Es un tr aba jo pro­
fu nda mente ac tivo. Yen ca­
da paso de l cam ino tropieza
con resi stenci as que ti enen
que ver co n dos órde nes de
prob lemas que ya han sido
apunta dos:

a) Los de mentali dad y de
reserva haci a lo nuevo, so­
bre todo cuando afecta a la
vida cot id iana.

b) y 10 5 técnicos, ya que
se plan tean s ituac io nes
nuevas para las que, a me­
nudo, no se dispone de ex·
per ienc ias deb idamente tec­
nif icadas y elaboradas.

Entendemos, pues , por
«inteq rac l ón escolar» el pro­
ceso por el que el niño que
ha as ist ido a una escuela di­
fere nte , o que por sus carac­
te rlstlcas podía ser dir ig ido
a el la , es acogido en la es­
cue la ordinar ia y desarrolla
en ella no só lo su vida en
tanto que escola r, sino tam­
bién co mo ser soc ia l.

Entende mos , pues , que
es un proceso más amplio
que el de la mera asistenc ia
ffsi ca al marc o escola r, y de
aprend iza jes real izados con
10 5 demá s niños, y que im­
plica dimens iones de convi­
venc ia en todos aque llos as ­
pectos que ti enen que ver
con su cond ic ión de «ni ño».

La integrac ión es un pro­
ceso que t ranscurre en el
t iempo, que t iene su evolu­
ción en él, y suele ser lenta.
Por ello es básico percatar­
se de la importancia de la
continuidad del esfuerzo
que requ iere y de la cons-
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tane la de la linea pedagóg i­
ca que exige en aquellos
que se hacen direc tamente
respons able s de l proc eso.
Como ya he ci tado, la inte­
grac ión desborda en mucho
el ámbito de lo académico
para aba rca r todos 105 as­
pectos de la vida soc ial que
se dan en la escuela y fuera
de ella. Por ell o considera­
mos que es el «conjunto de
las insti tuc iones» el que se
pone en juego ante un pro­
ceso de integrac ión, es toda
la escuela la que se halla en
ju ego ante la integrac ión y
el co njunto de sus form as
de fu nci onami ent o el que
debe movil izarse ante ella.

Las dif icultades que ex ls ­
ten para llevar a cabo exito­
samente este proyecto son
de la misma naturaleza, pre­
sent an las mismas ca racte­
rfsticas que las d if icu ltades
para evitar que una esc uela
genere sus prop ios me ca­
nismos seg regadores . Nos
hall amos ante una úni ca es·
cuel a, que, estrechamente
un ida a sus prop ios rneca­
nismos margi nadores, ofre·
ce res istencias importantes
para mov ilizarse a fin de ín­
tegrar aquellos niños que no
han pod ido beneficiarse de
una esco lar idad normaliza­
da.

Por ell o, al señala r las di ­
f icu ltades para la inte gra­
c ió n, est amos trabaj and o
para prevenir la seg rega c ión
de aque llos que están ac­
tua lme nte en la escuela.

Vaya señalar a con tinua­
c ión algunos aspectos d i­
rectamen te rel ac io nado s
con el func io nam iento de la
insti tuc ión escolar en su
co njunto que creemos de­
terminantes, tanto en 105

procesos de marginac ión
que la escuela genera en /0 5

niñ os qu e reg ul armente
as isten a ella como en aque­
llos que se van a gene rar en
el moment o de plan tear la
in tegraci ón de 10 5 que t ie­
nen dif ic ultades.

El señal ar estos aspectos
puede servir só lo para per­
cat arnos co n más detall e de
las formas concretas en las
que se expresa el func iona­
miento ins tituc ional y para
ab rir refl exi ones acerca de
su mod if icac ión.

1. La medida de 105 cen­
tros.

2. El número de niños por
aula.

3. Los sistemas de poder
imperantes en la inst itu­
ció n.

4. El nivel de comun ica­
ción interna.

5. La permeabilidad de la
inst i tuc ión respec to al me­
d io.

6. La estab il idad del pero
sonal docente , ya que per­
mi te la cont inu idad de 105
objetivos pedagóg icos.

Todo lo señalado hasta
aqu í son rasgos que carac­
te rizan el funci onamiento
global de la institución es­
colar y juegan un papel fun ­
damental en la vida de cada
día en la escuela, y en defi­
nit iva éste es el marco en el
que se va a desarro lla r la vi­
da del niño que vamos a in­
teg rar, y den t ro del cua l 10 5

programas escolares más o
menos individualiza dos y
las relac iones co n el perso­
nal especializado van a to­
mar su sig nif icado .

En resumen, y para f inal i­
zar , me gustarla resal tar que
la integraci ón plantea un es­
fu erzo «ext ra» al co nju nto
de la insti tución; se obl iga a
la escuela, directa o indivi­
dua lmente, a un reaj uste de
todos sus mecan ismos coti­
dianos. O bien este esfuerzo
es compartido por la mayo­
ría , o bien se logra una Inte­
gración física, quizás aca­
démica, pero difícilmente
soc ial.




